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COMPETENCIA ESPECÍFICA CRITERIOS DE EVALUACIÓN SABERES BÁSICOS

1. Identificar, valorar y expresar

los elementos clave de la

dignidad e identidad personal a

través de la interpretación de

biografías significativas, para

asumir la propia dignidad y

aceptar la identidad personal,

respetar la de los otros, y

desarrollar con libertad un

proyecto de vida con sentido.

1.2 Identificar las características
de la visión bíblica sobre el ser
humano, relacionándola con la
dignidad personal, reconociéndola
en los otros.

A. Dignidad humana y
proyecto personal en la visión
cristiana de la vida.

− Relatos bíblicos y biografías
sobre vocación y misión.

2. Valorar la condición relacional

del ser humano, desarrollando

destrezas y actitudes sociales

orientadas a la justicia y a la

mejora de la convivencia

teniendo en cuenta el

magisterio social de la Iglesia,

para aprender a vivir con otros

y contribuir a la fraternidad

universal y la sostenibilidad del

planeta.

2.2 Desarrollar empatía y
reconocimiento de la diversidad
personal y social, inspirándose en
el ser relacional de Dios,
manifestado en la historia de la
salvación.

A. Dignidad humana y
proyecto personal en la visión
cristiana de la vida.

− Habilidades y actitudes de
escucha, empatía y expresión
asertiva para una comunicación
interpersonal.

B. Cosmovisión, identidad
cristiana y expresión cultural.

− Las claves bíblicas de Alianza,
Pueblo, e Historia en la
comprensión de la dimensión
creatural y relacional de la
persona y sus consecuencias.

3. Asumir los desafíos de la

humanidad desde una

perspectiva inclusiva

reconociendo las necesidades

individuales y sociales,

discerniéndolos con las claves

del “Reino de Dios”, para

implicarse personal y

profesionalmente en la

transformación social y el logro

del bien común.

3.2 Analizar las necesidades
sociales, identificando las
situaciones de injusticia, violencia
y discriminación, con sus causas,
discerniéndolas según el proyecto
del Reino de Dios, implicándose en
propuestas de transformación
social.

C. Corresponsables en el
cuidado de las personas y del
planeta.

− Dinámicas personales y sociales
que dificultan o impiden la
construcción del bien común, a la
luz del Evangelio y de la Tradición
cristiana.
− Situaciones cercanas de
injusticia y exclusión analizadas
críticamente desde el magisterio
social de la Iglesia.

4. Interpretar y admirar el

patrimonio cultural en sus

diferentes expresiones,

reconociendo que son

portadoras de identidades y

4.2 Razonar cómo la fe cristiana,
en el presente y a lo largo de la
historia, se ha hecho cultura,
interpretando el patrimonio
literario, artístico y cultural y

C. Corresponsables en el
cuidado de las personas y del
planeta.
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sentido, apreciando cómo el

cristianismo se ha encarnado

en manifestaciones diversas,

para desarrollar sentido de

pertenencia, participar en la

construcción de la convivencia

y promover el diálogo

intercultural en el marco de los

derechos humanos.

valorándolo como expresión de la
encarnación del mensaje cristiano
en diferentes lenguajes.

− Proyectos sociales de la Iglesia
a lo largo de su historia y su
aportación a la inclusión social y a
la ecología integral.

5.

Reconocer y apreciar la propia
interioridad, la experiencia
espiritual y religiosa, presente
en todas las culturas y
sociedades, comprendiendo la
experiencia de personajes
relevantes y valorando las
posibilidades de lo religioso,
para discernir posibles
respuestas a las preguntas
sobre el sentido de la vida, y
favorecer el respeto entre las
diferentes tradiciones
religiosas.

5.2 Respetar las diferentes
iglesias y tradiciones religiosas,
conociendo y valorando las
creencias, ritos, símbolos y
principios de cada una de ellas,
teniendo elementos de juicio
personal que favorezcan el diálogo
interreligioso.

C. Corresponsables en el
cuidado de las personas y del
planeta.

− Las diversas iglesias y
comunidades cristianas con sus
propuestas éticas para la vida en
sociedad.

− La valoración positiva de la
Iglesia hacia la diversidad
religiosa y sus expresiones.

6. Identificar y comprender los

contenidos esenciales de la

Teología cristiana,

contemplando y valorando la

contribución de la tradición

cristiana a la búsqueda de la

verdad, para disponer de una

síntesis del cristianismo que

permita dialogar con otras

tradiciones, paradigmas y

cosmovisiones.

6.2 Elaborar una primera síntesis
de la fe cristiana, subrayando su
capacidad para el diálogo entre la
fe y la razón, entre la fe y la
cultura, manteniendo las
convicciones propias con pleno
respeto a las de los otros.

B. Cosmovisión, identidad
cristiana y expresión cultural.

− La experiencia y las creencias
cristianas expresadas en el Credo
de la Iglesia Católica.

− Comprensión de los símbolos y
las celebraciones de la liturgia
cristiana, de los sacramentos y de
su teología.
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ORIENTACIONES METODOLÓGICAS Y PARA LA EVALUACIÓN

Los planteamientos metodológicos de esta materia se fundamentan, globalmente, en la atención personalizada al
alumnado, en la diversidad de actividades, estrategias, recursos y otros métodos didácticos; en el cuidado del desarrollo
emocional y cognitivo del alumnado respetando su ritmo evolutivo; en el aprendizaje individualizado y cooperativo; en la
relación de los aprendizajes con el entorno, en un enfoque competencial orientado a la acción, el emprendimiento y la
aplicación de los saberes. Será necesario tener en cuenta las condiciones personales, sociales y culturales de todos los
alumnos y alumnas para detectar necesidades específicas y proponer acciones de refuerzo o ampliación, flexibilizando los
procesos y garantizando la inclusión de todo el alumnado. La evaluación se comprende como parte de este proceso de
enseñanza y aprendizaje. La materia de Religión Católica confiere una insustituible responsabilidad a la figura del docente
cuya intervención es esencial en la gestión del proceso de enseñanza, tanto en su programación como en su desarrollo y
evaluación.

La didáctica de la materia de Religión Católica planteada en términos de un currículo competencial habrá de promover el
protagonismo del alumnado en su propio proceso de aprendizaje. Algunos de los pasos a seguir en las secuencias de
aprendizaje son:

− Partir de la experiencia concreta del alumno y la alumna, y de su realidad personal, familiar, social y cultural;

− Identificar y formular con pensamiento crítico los interrogantes y cuestiones que suscitan estas situaciones;

− Buscar, analizar y contrastar las experiencias e interrogantes, con fuentes bíblicas, el Magisterio eclesial, el patrimonio
artístico, y otras referencias del diálogo fe-cultura;

− Elaborar respuestas personales y sociales desde la libertad individual con pleno respeto a las ideas de los demás,
contrastadas con los principios de la enseñanza social de la Iglesia;

− Dialogar con otras cosmovisiones y religiones, para la construcción de la vida en sociedades plurales y democráticas
basadas en el bien común;

− Comunicar con asertividad y empatía las ideas y creencias propias utilizando con creatividad diversos lenguajes;

− Aplicar este proceso formativo en la construcción de la identidad personal y del proyecto vital como preparación para el
aprendizaje para toda la vida, y en la transformación social.

La diversidad de metodologías activas que se pueden aplicar habrá de tener en cuenta los pasos de este itinerario
pedagógico y las competencias específicas, los criterios de evaluación y los saberes básicos, es decir, los aprendizajes
esenciales de esta materia. Las orientaciones metodológicas y para la evaluación programadas armonizarán de forma
coherente estos aprendizajes que se proponen en la materia de Religión Católica, las necesidades propias del alumnado, y
los objetivos de etapa y el perfil de salida.
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EVALUACIÓN

Los criterios de evaluación son el elemento curricular para orientar esta parte del proceso de enseñanza y aprendizaje,
entendiendo la evaluación como oportunidad para formar a personas capaces de desenvolverse en situaciones reales de
experiencia y comunicación, comprometidas en el cuidado de las personas y del planeta, que inician un aprendizaje que
se prolongará a lo largo de la vida; por ello es esencial identificar oportunidades de mejora permanente. Los
planteamientos didácticos han de incluir elementos claramente relacionados con los criterios de evaluación, las
competencias específicas, y su vínculo con los descriptores operativos, lo que permitirá evidenciar y evaluar los
aprendizajes propuestos en los productos finales que el alumnado ha de crear. En una evaluación competencial es
imprescindible valorar tanto el proceso como los resultados.

Los alumnos y alumnas han de participar en la evaluación y el proceso seguido para la adquisición de las competencias
específicas propias de la materia. Para ello se deberían combinar los diferentes tipos de evaluación: la realizada por el
docente, autoevaluación del alumnado sobre sí mismo de forma que puedan tomar conciencia de su proceso de
aprendizaje y sea progresivamente más responsable de él, y coevaluación entre iguales que debe desarrollarse en un
ambiente de respeto y empatía. Se emplearán herramientas como las rúbricas para medir el nivel de logro del alumnado,
listas de control, escalas de valoración o cotejo, y los porfolios o diarios de aprendizaje, que constituyen soportes físicos y
digitales que favorecen la recogida y sistematización de la información del proceso de aprendizaje. Estas evaluaciones
pueden realizarse a partir de la observación del profesorado y entre iguales, de la autorreflexión, la discusión reflexiva y
del análisis de productos, de modo que tanto el profesorado como el alumnado puedan dialogar sobre el proceso de
aprendizaje, siendo el profesor o profesora quien defina los indicadores del aprendizaje.


